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Doce poetas do:rninicanos 

AISLAMIENTO Y ESENCIA. 

���NTE la poesía dominicana lírica de hoy-en su 1nc-
.i i! • ,. ,. 

d b .: � 1or ra1z y copa mas pura- e emos pensar nece-

� sariamente en un destino injusto y obscuro que ro-

1 _dea no sólo la briHante producción poética de la 

República Don")inicz.na, en su hermoso hoy. sino también a 

otros movimientos poéticos de n.uestra América. Se desconoce. 

en su valor total o aproximado. el movimiento poético con te1n­

poráneo don1inicano. fuerfl. del territorio de la República. Y

es más: creo que ni siquiera aproximad amen te se· piensa, e� los 

países del sur de América. en la al tura y hondura lírica lograda 

por el mejor sector poético don-iinicano moderno. El inal de 

ausencia de verdadero _ con ta�to e�piri tual hondo en América. 

divide a nuestras poesías diversas en especies de cámaras ce­

rradas. irn¡:idiéndoles expa1:!sión. contacto salv.ador. aire. luz. 

difusión haci2. afuera. Por de pronto. la poesía dominicana de 

hoy se conserva-con rara excepción-- en una especie de vir.tud 

de hueso encerrado� de fruto íntimo. que só1o sabe vivir de su 

propia -intimidad y aisL: .. m ien to para crear bel1eza e. irradi,. r in­

terno esplendor. 

S d ,. I • -1 

•1 1 or pren e no poco. a un a viaJ ero anti, ano. encontrar. en 

la República Dominicana un movimiento tan cuajado en nom­

bres y en obras. tan propio. tan personal-a veces-y tan en-
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raízado. casi inconscientemente. a los temas. a las venas. a las 

vetas vivas de la preocupación poética" americana de hoy. 

Esta esencia dominicana de isla-aunque no se per�iba 

marcadamente en su poesía-me parece una virtud no menor 

para esta especie de virtud, desconocida afuera. de su poesía. 

Se diría que todo su conjunto se asemeja al sabio adolescente o 

al joven de sensible sabiduría.· que vive casi anónimo sin más 

amparo que su creación. al fondo de una casa de huéspedes di­

fícil y no menos encerrados. El joven estudia con su ardiente 

lámpara de soledad. vive sus visiones. cómpara sus sequedades 

y sus florecimientos. anota y compulsa en su alma. el mundo 

que alrededor de la lámpara. del cuarto. de la calle. de la ciu­

dad. de la tierra. vi ve y transcurre. Luego escribe y parece co­

n-io g'ua1·dar lo escrito. encerrarlo en su propia soledad. Más 

tarde abre puertas y ven ta nas a la poesía a través del sueño. 

Bien está que viva la poesía dominicana de hoy-en su 

mejor a firmación-en la isla geográfica. pero mal estará siem­

pre que esta isla g'eog'ráhca se transforme en mar de aislamien­

to. sordera y desco�ocin1ien to para los h.om bres sensibles de 

otras tierras. porque desconociendo la entraña poética-que es 

la huella más pura de cada patria en ·sensibilidad rendida-nos 

desconoceremos siempre y no andaremos nunca en el camino 

ideal de una América de patria m�yor. - crecida del entendi­

miento de las particularidades de cada una. buscando en el 

acento propio. distinto, de cada cual. el fondo común que nos 

aproxima y hern1ana. Bien está en comenzar por cualquier acen­

to. que siempre-en el pensar de Goethe-llegaremos a tocar 

centros. Empezar por el acento poético es tarea en sí recomen­

dable. 

Estos doce poetas dominicanos. en quienes encuentro el 

acento más cuajado Y viviente de la poesía don1inicana de hoy. 

quieren ser mis doce poetas. ac�ualísimos . por hondos. de mi 

preferente lectura Y enl;eñanza. En ellos_ he encontrado no poca 

virtud de estímulo a mi poeaía a tra véa de sua tema• y acan-
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tos .. y de ellos he recogido una enseñanza de lealtad y de ·co�-

ducta poética, de aspiración a lo lírico a través de lo humano. 

que me será si�n1pre Ínol�idable. 

No son estos doce poetas. fríos para mí. sino al contrario: 

pulpa -y entraña. aprendizaje y renovación propia mía.· 

En ellos veo una ciencia difícil.. y el rumbo cierto de la 

mejor _poesía dominicana conten1.poránea, para ir derecho. segu­

ro .. en la libertad de una expresión cada vez más honda. al hom­

bre permanente. a su profundidad, esencia y esplendor. 

CONCEPTO DE LA HERENCIA. 

No aparecen. ciertamente. estos doce poetas como brotados 

por azar. No puede nacer ninguna poesía sin· una herencia. y 

ciertamen_te existen acentos. corrientes. ondas. conductos. que 

preparan, que limpian un tanto el campo. que desbrozan y tra­

bajan' un estímulo mayor para crear más tarde un valor más 

hondo y permanente. 

De entre los nombres más dign�s y más altos q_ue contri­

buyen a establecer uná primera herencia lírica cierta. en lo sen­

sible dominicano. dos nombres se destacan: Enrique Henríqucz 

(1859-1940) y Fabio Fiallo (1866-1942). La im port�ncia que 

ellos tienen es que concentran en poesía lo poéticamente aisla­

do. com pendían. ordenan, amarran en el poema elementos suel­

tos de sensibilidad, dispersos antes en poesí�s distintas. en te­

mas y esencia·s líricas. siendo el aport·e más importante anterior 

el de Gastón F. Deligne (1861-1914). Lo que en Deligne era sólo 

cosa de pasajera zona, lo que en Joaquín Pérez ( 1845-1900) se 
. ' 

escapaba-· de tarde en ·tarde - a través de un mal entendido 

dominicanismo externo: lo que en Salomé Ureña de Henríquez 

(1850-1897). fluye como a pesar de una norma fría. de discur150. 

acorde con la part'e de \frialdad acartonad� del siglo XI X espa­

ñol (apartados Bécquer. Larra. Rosalía de Castro y los poetas 

del 98): lo que en Arturo Pellerano Castro (1865-1916). e• sólo 
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un leve tc1nblor de insinuación, en Enrique Henríquez es una 

priJ"Dera esencia de formal conducta· en poesía y con poesía� Por 

primera vez en un poeta aislado. solitario. vocativo entra el 

te1nblor poético de manera más continua. Viene a ser-en tér­

minos comparativos de otra poesía-lo que son Bécquer y Ro .. 

salía Castro. con respecto a los poetas finales del neoclasicismo 

español.. o a los poetas de la plenitud del romanticismo hispano 

como Gabriel García Tassara. J\Iúñez de Arce. Ventura Ruiz 

Aguaera y Enrique Gil y Carrasco. 

Enrique Henríquez inicia una especie de poda al frondoso 

y frío árbol de una poesía discursiva: se queda con lo noctur­

no. en lo tembloroso de la medianoche. en la calle del amor. en 

la �lcoba. en la cita vieja. en el aroma de un recuerdo. Esta 

mayor estrictez íntima. el verdadero �ntimismo sentimental que 

inicia. con el mejor temblor romántico y los primeros toques 

n-iodernistas. sitúan la o hra de Henríquez con· una importancia 

de prin-ier plano lírico en la mejor herencia de la poesía actual­

dominicana. Su dolor. el suspiro. la queja. están expresados con 

la menor teatralidad posible. si coro paramos sus deenudas notas 
j 

de amor a expresiones alusivas. envueltas, anecdóticas de 1a 

poesía anterior. I-Ienríquez innova también. en la poesía domi­

nicana. iniciando una caneen tración en sólo ciertos temas. en sólo 

ciertas cuerdas de que el poeta es capaz. Reacciona contra la 

amplitud osada de la temática de Gastón De]igne. Henr�quez. 

al reducirse. amplía con mayor fuerza lírica su contenido poéti­

co y hace más viva la descarga lírica de eu expresión tembJo .. 

rosa. 

Fab.io Fia1lo. a través de un modernismo. lentamente asi-­

n-,ilado. innova y conduce la parte más Íntima del modernis­

m-o .. y deja un tanto de n1.ano la parte 1nás anecdótica y bullan7 
guera de él. Tiene su vida cierta aureola romántica que pasa 

con el mejor símbolo a su poesía madrigalesca y sensitiva. Vivió 

como· Enrique Henríquez-en poeta. y éste e9 un segundo ejem­

plo belio de ambos. 
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Pasando por diversos nombres que 110 agregan conducta u 

obra fundamental al primer aporte de estrictez Y conducta lírica 

de Henríquez y Fiallo. encuentro un tercer aporte de conducta 

y herencia a 1a poesía actual do1ninicana y su destino: la obra 

de Ricardo Pérez Alfonseca ( 1892). 

Si FiaJlo y Henríquez logran concentrar .. por vez primera, 

la intimidad. Ricardo Pérez Alfon5cca logra, por primera vez .. 

otorgar a la poesía dominicana el sentido medí ta ti vo que-en va­

no habían querido otorgarle poetas anteriores. Na encontramos 

aquí el tema viejo desde afuera como en la poesía de Salomé 

Ureña de_ Henríquez. por ejemplo. sino una luz meditativa. sen­

sibl�. interior, que aprovechando el nuevo sentido de la época 

se apropia de meditaciones poéticas. ínti1nas y recog{das. y las 

desenvuelve de acuerdo a una sensibilidad interior. El in ten to 

de Deligne, que no pudo realizar por -no centrar el asunto en 

la entraña poética vi va, lo consigue Pércz Alfonseca porque, 

justamente .. procura no salirse .. en su meditación de lo lírico .. y 

rondar con ella como alrededor de la lámpara la anochecida 

mariposa .. entrañable. de luz. 

Su accn to es hlosófico y profundo. se inicia por primera 

vez en la lírica d·ominicana. el monólogo meditativo interior. un 

llamado a un insisten te desvelo. a diálogos y preocupaciones 

que serán nervio de la poesía de Domingo Moreno Jiméncz 

( 1894) poco más tarde. 

Comparado cualquier poema de aliento más largo de Gas­

tón Deligne, externo, con <.:.Oda de un yo> de Pérez AHon�eca. 

puede ap1;eciarse cuánto signihca en avance la obra p�ética Je 

Pérez 'Alfonscca. en concentración de interiores diálogos y mo­

vibles luces de sensible pensamiento activo. En < Oda de un 

yo>> si hay huellaB de Francis James. las hay tambié� de André 

Gide y sobre todo de Goethe. y es esto lo que nos resulta tanto 

1nás significativo puesto 4ue significa la búsqueda de uraa prc­

ocu pación sensible y pensante a través de una poesía de ideas 

. y de sensaciones depuradas. 
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He señalado solamente lo que a porta. en herencia. la poesía 

an ter1or dominicana a 1os doce poetas de ahora. No me he re­

ferido a la herencia de la poesía no dominicana en ellos. ya que 

es-co1no en toda gran poesía actual-·Je dos naturalezas: una 

de raíz clásica del siglo de oro español. y en general de poesía 

uní versal de todos los tiempos. y de esencia europea y ameri­

cana contemporánea. I-Iuellas de surrealistas, de Joyce. Law­

rence. T. S. Eliot. Rilke. no es difícil encontrar en la po�sía 

dominicana contemporánea. Ello indica u.na preocupación por 

los fondos de una herencia universal general de la poesía de 

todos los tiempos. unida a una herencia contemporánea de la 

poesía-sobre todo eul."opea-anhelos que vienen a desembocar 
' . 

en la actit�d del grupo de «La Poesía Sorprendida >) , que desde 

el pri1ner número de su revista poética. ha venido traduciendo 

poesía de Paul Eluard, André Breton. R .. obert Desnos. Guillau-

111e Apollinaire. Pierre Reverdy·. George Hernain. D. H. La,v­

rence. George Santayana. Archibal Me Leish. \Villiam Blake. 

Stephen Spender. André Gide. André s�1mon. Charles Vidrac. 

Paul Claudel. Arsene Yergath. Salvat Papasseit. James Joyce. 

Paul Valery. Xav;er de Forncrct. etc. Esto entraña apetencia. 

conducta y ubicación. 

En los doce poetas escogidos descansa. para mí. este con­

cepto de la mejor herencia y rr.cjo� .realización poética domini­

cana. Las virtudes líricas de Enrique Hcnríquez. Fabio Fial1o .. 

Ricardo Pére.= Alfonseca. en lo dominicano. y las corrientes 

mejores de la poesía no dominicana. en las partes asimiladas 

por la poesía dominicana actual. entran a valorarla singu!ar­
mente. 

Los in te� tos de Henríque.= ·Y f iallo y los nervios líricos de 

, Pérez Alfonseca entran a realiz2rsc. por los doce poetas e�cogi­

dos. dentro de ·un clima d� poe5ía·eterna. coni,tante Y mágica. 

Dentro de los p e tas escogidoll. imperan no pocas corrien­

tee de la poe8Ía española de hoy. Un intimismo profundo. de­

puración formal. y ea trie tas palabra• interiores en la poeaía de 
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Franklin Mieses Burgos: un retorno a la estrofa Y a las formas 

de una poesía ceñid� en formal y libre en su expresión interna 

poética en Mariano Lebron Saviñon: una especie de neopopula­

rismo en la poesía de Manuel Cabral: elementos de una inten­

ción surrealista en algunós textos poéticos libres de Freddy 

Gaton Arce: :una depuración a formas más estrictas en la poesía 

de Carmen Na talia y una en sentido hacia el verso como ele­

.roen to de tra_baj o aislado y refulgen te como en María Carta­

gena; y por último entronque de varias tendencias como en 

Rafael Américo Henríquez: neopopularismo e intimismo. 

Los acentos de una poesía profética. anunciadora. ideoló­

gica a la manera de Nietzs"che y de Whitman o de un Isaías 

más íntimo se muestran en un vaivén que va de la profecía y 

la proclama al monólo�o íntimo en Domingo Moreno Jiménez 

Y Héctor ln�haustegui Cabral. Estas esencias se hacen total­

mente hermética.1J. Íntimas. en poesías como las de Manuel 

• Llanea y Pedro María Cruz. donde el trabajo está realizado 

vuelto tocÍo hacia el interior. nocturno y denso como ola pesada 

de un mar viejo de· antiguas preguntas� dudas y vacilaciones. 

en honda noche interior cerrada. 

DO: VHNGO MORENO JIMÉNEZ (1894). 

En los pri�eros libros poéticos de Moreno Jiménez. como 

<l:Psalm.osl) (1921), «Promesas» (1916) y sobre todo en en « Vue­

los y duelos> (1916) se percibe claram'en te una lucha. que sólo 

más tarde resolverá al poeta. entre una expresión que a veces 

queda temblando en· pleno blanco hermoso y dolientes intentos 

fallidos en busca de esta expresión. Algunos elementos becque­

rianos entran en su primera poesía: una niebla sutil. el sueño, 

la poesía. el corte de la rima. el soñar por el soñar Y la mirada 

a los hombres como niebla y escoria. Estos elementos su tilea 

150n los que ahrman su mejor parte. y �os que apuntalan la ma­

•ª que quiere derrumbarse a la no poesía. <Se torna el cielo de 
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un naranjo obscuro> , o bien esos «cipreses funerario8> colocan 

como tonos de selección en una poesía que luego se tumba por 

falta de equilibrio hacia el lado más ingrato. Pero es nec-��ario 

marcar en él una acción precursora que es la que nos inte_r�Ba 

por sobre los vacíos o las zonas confusas y repetidas de .su 

poesía de entonces. Es poesible seguir una línea de exaltación 

verbal y de la imagen que ame�ita su obra de entoncee: � Bus­

qué para mi imagen collares de rocío». dice. y luego elemen tC?s 

del modernismo anterior que se hacen más puros: «una rosa de 

nácar caída sobre el césped», amparándose ya entonce.e. en la 

muerte, como uno de sus ten'lat5 para alegar por una poesía de 

mayor orquestación angustiosa y verbal. 

Un crepúsculo de sofocación y elementos decora ti vos a la 

ma�era de Darío y Herrera y Reis�ig cierran este primer período 

suyo. 

E.e a partir de entonces que Moreno Jiménez realiz:- una 

renovación formal. Ciertamente esta renovación existe en es­

tado la tente en loe libros anteriores de. Moreno Jiménez y ca­

bría dejar un interrogante hasta dó.nde escuelas co�o el ultra­

ísmo y el creacionismo. anteriores a 1920, pueden tener alguna 

conexión con la obra de en tonccs de Moreno Jiménez. Justo es 

señalar que no hay en la rebeldía de Moreno Jiménez las hue­

Jlas negativas, demoledoras de la herencia en el sentido de los 

futuristas. ni la euforia de entonación de la edad mecánica de 

ellos, sino más bie'n una ,preocupación de libertad formal. sin las 

estridencias y acciones de loe dadaístas. y con una gravedad, 

tono mesiánico, sentido de lo apostólico ajenos al juego. Esta 

gravedad y adustez es una característica de lo que será el Pos­

tumismo, su Escuela, co1no actitud ante el .Público, No es un 

movimiento estridente de lucha callejera sino de reclusión� de 

recogimiento, siendo todo un símbolo, -que los poetas Po.stumia-

tas se recluyen y rec'?gen en la «Colina>. en uno de los barrios 

de Santo Domingo de entonces. 
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El escándalo que se produce no es un escándalo ante el 

cual ae enfrentan directamente Moreno Jiménez Y los suyos, 

sino la resultante de una b·6squeda de una·actitud más libre, 

que más adelante se transf_ormará en una actitud de mayor sen­

tido próximo y evolutivo. al proclamar Moreno Jiménez en 

1935. que uno de los hnes del Postumismo es « Desatar en el 

espíritu las fuerzas primarias» y una coordinación c·on la reali­

dad cósmica, sin abandonar su tono religioso. profético y me-
. , . . 

s1an1co revisor. 

Una de la� .características del Postumismo ha sido su cons­

tante cambio de postoras y evol�ciones. de lo pasivo a lo ac­

tivo, de lo poético a lo religioso. de lo nacional a lo universal. 

de lo particular a lo cósmico. de io concreto a lo abstracto. La 

evolución de Moreno Jiménez ha sido casi la evolución del Pos­

tumismo. Al dejar de parti�ipar activamente en la poesía, sus 

com pañe1·os de la ·primera hora: Andrés A velino. Rafael Andrés 

Brenes y �afael Augusto Zorrilla, y cerrarse su acento con 

Francisco Domínguez Charro (1912-1943). Moreno Jiménez ha 

terminado en Profeta sin discípulos. encerrando en sí toda su 

brillan te e importan te profecía. continuando solitario y ach vo. 

toda su evnlución y su importante trayectoria. 

Moreno Jiménez otorga a la reaJ;dad una acogida cruda. 

No la supera soñándola, depurándola o haciéndola llegar a su 

poesía por medí-o de líricos filtros. desbrozamientos y podas, La 

toma como la encuentra. Otorga a las palabras un sentido que 

, acoge aún aquellas que aparentemente carecen de valoración 

poética. Para él parecen no haber palabras no poéticas. 

Es cuando el poeta se recluye. por propio destino. en las 

v1eJas provincias de su isla, que empiezan realmente su mejor 

vena. �El diario de la aldea:. (1925) y «Decrecer » (1927) que 

recoge poenía anterior. marcan una búsqueda de expresiones en 

que empieza a crearse acuerdo entre la poesía Y el mensaje. en­

tre ef paisaje y el fondo. 
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< Per111i te que así como amo a la rosa te ame a ti. 

""7
;. 

D O 

que prolongas la vista de los pelícanos hacia las nubes». 

La obra de Moreno Jitnénez requiere un espacio que estas 

breves apuntaciones no alcanzan ni pueden resolverse. A falta 

de una mayor detención. solamente debo contentarme con ano­

tar de pasada alguno!! de sus temas y corrientes. 

Desde luego una búsqueda de lo nacional dominicano. no 

en la parte de una sola enun,.eración. sino en 1 a ra::.ón de su 

humor. 

< Como el buey llevo mi carga de domesticidad. más allá 

de ignor.:idos lín:ii tes�). 4: El c{!ni t fué mi centro. y ahora lo igno­

ro a cada pisada». 

Se in teresa por una expresión ancha. de versículo. de psal­

mo. Lo orquestal empieza a ganar real fundamento en su poesía. 

y lo sonambúlico ad quiere en él mayor potencia mesiánica. 

Un sentimiento de angustia enunciado en sus primeros can-· 

tos cobra desarrollo y da paso. a una desesperación de ambu·­

lan te de su isla donde caneen tra toda la tierra. De allí sale al 
. 

universo. 

Pero es necesario llegár hasta la madurez de los ·40 años 

del poeta para hallar los dos primeros testimonios inobjetables 

de su Íírica: «El poema de la hija reintegrada» (1934) y «Moder­

no Apocalipsis-> (1934). 

La muerte, tema constan te' en él. supérase como tema en 

sí. en el primero de los cuadernos. La visión adelantada, relum­

br� en el segundo. 

e: En e•te mundo. donde sólo ae pren1.ia la capacidad de hngir 

[mejor 

era justo que llegaras. y después de breves instantes. 

ya eatu vieres confundida con la cal y con la mariposa. con el 

[,carbón y con la piedra>. 



• cC6mo me alivianas la sombra .. al adv•rtir de.de que te dor­

[mistc 
que en mi derredor todo es sombra>. 

«Moderno Apocalipsis» adquiere el acento del predestina­

do. La América entra a ser su religión. 

Las corri.entes materiales se hacen carne y sangre en su 

verso. en su obra siguiente. En todo encuentra moti vos para 

su canto. a todo lo levanta su sjngular y extraordinario don de 

entraña lírica. Pero todo. como la tierra en la raíz. se adhiere 

de elementos que el poeta deja. por pesf:lr o pereza, en estado 

ingrato y duro. 

Una antología suya. depurada, selecta. amplia, espera para 

mostrarlo en 1� importancia que parte de· su obra tiene como 
•. 

la labor de uno de los más singul�res poetas americanos de· 
nuestros días. 

Sin duda alguna es Moreno Jimé-nez. un poeta nacional. to­

talmente nacionaL como lo son. por _ejemplo. César Vallejo para 

el Perú. Pablo de Rokha para Chile y López Velarde para 

México. Nacional por entraña· de hombre ahrmado ,en su honda 
tierra. 

" Lo dominicano puede mirarse a • g'us to en par te de la obra 

de este poeta, verdadero Caminante de múltiples caminos y de 

tantos, «caminantes sin caminos)). como el título de uno de sus· 
cuadernos_ poéticos ( que llegan a pasar la treintena). 

Su obra de en trag'amien to de una vida de cultivo poético. 

• su postura insobornable, libre y siempre suya, otorgan a su vida 

un valor tan déstacable como su 9bra. constituyendo ejem pio 
en la poesía moderna dominicana. en lo que significa desvelo 
por una creación, y realización de éstas-como sus naturales 

.;:acíos-a pesar de las circunstancias Y por sobre un ambiente 
no siempre grato al normal. inevitable desarrollo de su poesía. 
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RAFAEL ArvlÉRICO HENRÍQUEZ (1899) 

Trabaja una poesía de factura un 

una estrictez castellana fuerte y recia. 

577 

tan to cerrada. pen�e 

En su poesía habla la 

ola de los suyos: fuertes y precisos. resueltos y con tenidos cas­

tellanos. A ratos la cantinela del señor de las tierras y los pre-:

dios. como en el Marqués de San tillan� mezclando lo popular a 

lo culto. asoma como canción que se murmura entre dientes. a 

�edia voz del alma: « Con filo de estrellas� - cavando su fosa . 

y a firma en él un ·sentencioso can to de tierra redonda. limita­

do. enmarcado. estrechado por una estrictez de normas y un 

deaeo de cerrada arquitectura noble y sola. << Dedos de roc;Ío­

abren la ventana» « Y se er{reda el cielo-en la frente yerta­

de la niña muerta». « Y es canción de cuna-el canto amarillo 

que can ta la luna». 

Existe un elemento de color que señala una de las caracte­

rísticas más salientes de su poesía. A la manera de los impre­

sionistas él coloca el color a sus sensaciones humanizando la na­

turaleza. vistiéndola con el ton.o de .su monólogo sona1nbúlico 

interior. <:: El verde oloroso que lanz.an las flores-el rosa an !a­

._•iego que viaja en los vientos > « El verdín sonoro de la prima­

vera». 

Su luna que «fabrican diez doncellas» es má.s bien una lu­

na de sueño, que rueda en el sueño que ha de llevar vagabun­

da-Por paisajes interÍoZ"es-¡Ausencia de cosa tuya!>) y es e�ta 

luna cabalgadora en ramas _y espigas y aguas morenas _de río. 

quien va de pleno a la fantasía. al �huerto de nácar>, donde 

los dedos son luces que buscan la luna y donde ,:los vientos 

apriscan-ovejas dormidas-en cielo nocturno». Al poeta y ::;u 

poesía es necesario encontrarlos con sus sentimientos diluídos 

en los colores vivos de su interior traspasado en la natu1·aleza 

y hacia las cosas inan:imadas para reflejarlas en fantasía. 

La realidad del paisaje está desmontada, desmenuz�da y 

en la poesía de Rafael Améric9 Henríqucz existen varios pniea-
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jes de colores y poesÍa!I. acentos y tonos. como son vanas sus 

lunas: de doncellas. de espigas. de ramas. de ríos Y de huertos. 

No existe. como en la poesía de Manuel Llanes. la ola noctur� 

na que transporta eri su sombra el sueño. Aquí el sueño está 

en la tierra como una Sor 'o una hoja crecida de súbito en me-
� 

dio de un paisaje escueto transformándolo en paisaje barroco 

• de ciudad. Constantes cambios. mutaciones. puentes. van de su 
1 paisaje a su realidad interior-donde lo monta y desmonta- se­

ñalándolo. 

El silencio lento y grave de Rafael Américo Henríque.z. que 

a la manera de un p1·imitivo atado a la tierra. parece subirle 

por los pies con no sé qué fuerza de raíz o de interior de la 

cáscara terrestre, se extiende como fantasía y sobriedad a la 

vez, como dureza de cáscara y como fortaleza y delicadeza de 

ramas. A veces cruza cierto paganismo que se detiene en el co­

lor. y sus mujeres tienen cierto sentido de friso o de estampa 

de la tierra eñ el aire. Miran al cielo. desde un suelo de sueños: 

son mozas sonámbulas. o lunáticas, o perversas: <i:Con pecado 

se viste: gráci]. lúbrica, lenta.-Aprieta pechos duros. cual ayer 

a las hijas--D� la cabra difunta·. En esta realidad defor�nada 

naturalmente. surge una fuerte luz que es la que separa y de­
signa a las cosas. las disloca, las tira. y a la mo.za lúbrica la 

acompañan �onas del cielo, de un cielo loco de color. «Las es­

µellas son vuelos-De canciones rurales- En moza van mudan­
do los verdes de la era;-El paisaje enarbola dos manos por 
bande�a » . Imposible separar estos ele

1

mentos de la poesía de. 
Rafael Américo Henríquez: sensual color terreno que sube del 

I 

fondo, sonambulismo de sus liguras. sequedad de la forma que 
viene. a rni entender, de la sequedad de la tierra sobria y dura. 
Lo tierno en la poesía de Rafael Américo Henríquez se da con 
cierto ceño • duro. parecido a la ternura de la tierra. El árbol 
suyo poético-de raíces duras, de Castilla-da Bares Y hojas. 
pero a través de un • tronco nervudo y ronco, 
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El trópico suyo ea un trópico más -fiel. más próximo a este 

trópico. duro. a pesar del color: e< Y los pinos se en hes tan con 
. ' 

fanfarria de fragua.-La moza sueña: abre va. deja olor a frescu-

ra-En los dorsos de piedra y en los brincos del agua . Vuelvo 

a i5eñ.alar esta posición suya de señor del campo de su trópico 

fuerte y algo gris. Su afán de superación verbal encuentra ejem­

plos en algunos adjetivos. sus tan ti vos y verbos que traen a su 

poesía madurez y encuentran clima en ella añejas y nuevas vo-

ces que la circundan a ratos: «aprisca». «bacanales:->. enar bo­

la'- .. «:cortijo» .. «ventorreros , «aprontan·· .. «brega,>, '�rebota ✓- ,  

«enhestan:!', «fanfarria», «cuaja�. «jocundan >'. <,avien,tanY. <,des­

uncido's». <regaña'), "hnita::,, «jayán>-. «holganza), «zaga», <:al­

cahueta», «alberga._dora» .. «fallidas)>, �hurtar·. por robar. «hen­

didas», «bermejas» .. (¡._recrece» .. "<agobio>) , «titila)>, «verdín'', , va­

ho)'. �ringlas�. 

Rafael Améri.:o Henríquez busca la superación y la recrea­

ción de su poesía en un. ceñido cinturón de gravedad y a la vez 

de seco esplendor. Todo este afán podría decirse con palabras 

suyas, que estas maneras y fo.rmas ve1·bales que levan ta cami-. . 
nan a la zaga de luces perseguidas». Busca su luz pero en lo 

fuerte. Esta preocupación de lenguaje sin perder lo hrme y lo 

estricto de su nervio lo separa ostensiblemente de los Postun1is­

tas que descuidan la forma en su afán de apresar emociones. y 

es es te sello castellano. de sel�cción de vocablos. de len ta n1.a­

d uración del poema. de correcci6n. de repaso de la forma y la 

palabra. y también de temas 'totalmente de campo .. mozas. lu-

cc.s. que lo aísla de la corriente Postumista. aunque pudo estar 

con ella cuando signihcaba voz de escándalo y vanguardia. 

La poesía última de Rafael· ..'\mérico I-fenríquez tiende a 
1 

un mayor desahog<? de 1� expresión. a una osadía de alientó lar-

go Y an�ho. continuo. Sobre esta rigurosidad castellana corre 

ahora cierto delirio mayor de que reviste sus ·evocaciones y 

símbolos. Sus temas siguen siendo: el ca� po, el recuerdo, el 

paisaje-interior y exterior-montado en una luz ideal suya, in-
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terior y de la tierra. Su poema definitivo: «Rosa de,tierr�> , lar-. . 
go aliento lírico en. extensi6n y calidad apretada, señala la cul-

minación feliz de una expresión poética trabajada con fervor y 

lentitud, pero sin. descanso y con fe. La - repetición de ciertos 

elementos. a la manera de Lawrence, con maestría y felicidad 

expresiva; la madura e\•ocación del tema: un recuerdo que da 

�ongen a todo un río de símbolos; la originalidad renovada, re­

valoradora de un tema eterno hacen d� « Rosa de Tierra� una 

obra poética que p11ede hgurar entre los más altos intentos y 

logros líricos de la poesía don-iinicans. de todos los tiempos. El 

recue1·do. va mezclado aquí a la sentencia. la medí tación cre­

pu6culsr y doliente emparentada con figuras un tanto de sueño, 

de su�ño de tierra, quintaesenciando su depuración selectiva y 

su :qor�a de trabajo difícil y ahincado. 

MANUEL LLANES (1899) 

La intuición poé_tica y el instinto renovador interior valen 

en la poesía de Manuel Llanes por sobre c�alquier otra virtud. 

manteniendo 6U obra. después de una larga vida silenciosa. en 

igual silencio de sele�ción y de aislamiento salvador. Esta aus-
. teridad de si!encio. este recogimiento interior le ha mantenido 
salvándole lejos de la marea antipoética en que casi la totalidad 
de los imitadores de Moreno Jim�nez-con contadas exce pcio­
nes-se sumara. lVlanuel Llanca se n1antiene aparte por su so­
I�dad y vocación. No quiere decir esto que no exietan en su 
obra ciernen tos Postumistas-. -materialidad. con tradiccioneB ver­
bales. juegos de palabras. «hambra sin ha1nbre». etc.-pero to­
do ello está trabajado en un silencioso sueño de interior. y ya 
es sólo la sombra de un Postumismo. El misterio es en él su 
mejor zona. un miste�io al cual se asoma la muerte en ten-ias 

. . 

que parecen ser la prolongación de una sola ola al ta y larga 

levantada en el canto-azul de noche de muerte-. 
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«Ronca fuerte la demencia de la aurora-con la dulzura 

que fallece-en el viento y en las hojas del otoño)> {(tu lámpa1a 

risueña» « Mi piedad dormí ta-como. los stradivarius-en la se­

rena ta- de los ingele.s:i> «Sonríe la noche en mis ]abios -· entre 

un coro de cam panas,.-·pero de can-i panas dolientes-en medio 

de la noche-estruendosa». 

·Ason"la su noche «mayo huérfano)>. y en la noche es pre­

cÍGo situar sus imágenes de mue�tas y sus ausentes que parecen 

flotar en uno. espesa marea c]areando de silencios su mundo. 

Así exclama dolien·te: «Mi corazón torpe, estaba ebrio de de­

mencias nocturnas-imaginando dolores en los rincones de mis 

pen·as-En el caos de la.s almas las campsnas neg'r�s duermen"'· 

Su escritura está ller.a de sombras. un claroscuro sube. de 

la vida a la muerte,. baja de la muerte a su vi vicn te recogimien­

, to. Allí se desenvuelve su mundo y su agonía. y se me. antoja 

a veces eu obra temblorosa y nocturnal. el manuscrito del tras-­

plantado de cu·alquier dormida, solitaria estrella. 

Es inter�Bante señalar que aun cuando Llanee recurre a lo 

exaltado .. al co1or violen to de lo raro profético. su profecía sue­

na a profecía interior. No avanza al grito .. no avanza al ade­

mán fuerte, se queda. en una penumbra. a lo sun1.o llega antes 

del alba't y la anuncia. pero sin entrar en ella con· su canto. 

«Isla triste creo en tus tierras de fuego>" ,. exclama al co­

mienzo de su canto profétiCo. pero cuando se piensa que la luz. 

de afuera ahogará lo interno. ruedan los e!ementoa nocturnales: 

«:en el vaho de la idea que está en el fondo podrido de la fiebre» 

«el :.ig-zag se desvela sobre los horiz-on tes fértiles� «entre la9 

sombras - creo ·verte de nuev·o - con el ·es tupor blanco-de la 

noche rnojada>). El alba no está pu:ra ni sola. �Jo ;esplandece 

única. ha de mezclarse a ella la asociación nocturna. Hasta el 

mismo tema del alba y del fu ego se me ocurre que surgen por 

estar antes que el alba la noche y por hah!ar de la n(?che, con 

el pretexto del alba. y el fuego es un fuego más del corazón 

que de ·Ia tierra. un fuego más de la noche interior. cerrada ,. 
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fuego de la muerte y de la vida y nunca fuego externo. La <,luz 
doliente». <dos siglos » . los pájaros fuga_ces con la noche)>, están 
vueltos en una attnósfera misteriosa que poco tiene que ver ·con 
el alba. 

A esta corriente de reflejos nocturnales es preci,so ag'reg'ar 

como importante o-tro elen1.en to que es el color la,vrenciano. y 

el aliento de ola de mar de la poesía de D. H. La,vrence. Su 

poema « El grillo» nos puede ser buen ejemplo de lo dicho. 

El grillo-ele:men to tarn bién de .. tarde y de noche-marca 

en la poesía de Llanes un punto neurálgico.· ya que elementos 

de sol tura verbaL de poéticas vacilaciones, de recreaciones de 

lenguaje. de zonas de delirio, entran a vo1untad, moviéndose to­

das en medio de un. ambie� te de proyección nocturna. 

«Tú estás cielo y solo. y me pareces de noche una copa 

vacía>). <<Tú estás donde la noche se cae volando la -flor». « No 

te pareces a. la tierra. 1 a culpa toda llena de_ Jamen to . dice, 

pasando de una idea a otra. por medio de bruscas asociacionee 
a veces sin térn-iino fijo. A la manera automática. las cosas 

diversas se asocian y confunden. y a veces es el grillo, a veces 

1a noche. a veces el hombre que circula· por su anochecida poe­

síá sin fantasma det�rminado. « Asardinado tú no consideras la 

flor mece la cuna. ¡ oh n"lecedora!)> Recuerda cierta forma de 

rn area suelta- joycc.::ana. creadora de asociaciones distan t�s. y 

reflejas. «Tú que haces entraña la estrella de un g'ril1o-de mo­

do que e!la parece expatriarse en voz baja� .. Las citas podrían 

seguir. ya que el. poema refl�ja diversos .n:iodos de Llancs. que 

confluyen superándose. pero el hnal merece detención, porque 

nos afirn1.a la ubicación nocturnal de su poesía; voz, tú. sombra . . 
de ·todas las cosas-ahora eres tú el alba con tu sombra.,,.. La' 

sombra del alb�. la proyección de su noche en el can to, delinen 

un modo particular suyo. Su canto continúa hilvanando la no­
che. la muerte. la soledad. el abandono a esas for1nas-' criatu­
ras noc t"urnales-como en una larga ola interior obscura. olí!. de 
mar del doliente penumbroso que va y vuelve. ee extiende yac 
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recoge en un planeta obscuro, azul. iluminado por la creadora 

noch� de ]a tormenta. la angustia .. el temor. los fantasmas y la 

vigilia con iluminacio,nes. apariciones noctámbulas dichos�s que 

vuelven. muertas insepultas que rondan. fantasías. sueños. des­

pertadas: resucitadas y pre-agónicas, que rodean la poesía de 

Llanes como elementos de una marea sin reposo. 

TOMÁS HERNÁNDEZ FRANCO ( 1904). 

Una vena popular. de un neopopularismo que ·se presen.ta 

en Manuel Cabral. señala· una de las directrices de la poesía 

de Hernández Franco. marcada singularmente en su libro (< Can­

ciones del litoral alegre)) (1936). Un desenfado y una soltura 

de arrogancia verbal. y una búsqueda de términos de humor 

antillano-junto a su mar-con personajes e imágenes de una 

especie de «Mar.inero en tierra)> con. menos �ndalucismos y más 

Caribe. se anudan a una de sus expresiones más conseguidas. 

Pequeños espejos de figuras señ'alan un estado de ánimo o 

un paisaje: los viqn tos de su mar Caribe son « crucigramas de 

las islas )> � y Don Pancho· Alegría. capitán de goleta. es natu­

ralmente « parrandero de tormentas». (<marrullero de corrien­

tes » . Quiere recalcar no sólo el h un1.or, sino rescatar sonoros 

nombres de su litoral: Pu�rto Plata. Las Bahamas. Aruba. Tur­

lcilán, Curazao. Paramnribo, San Thon1.as, Jamaica. San • Juan 

de Puerto Rico. 

«Sin brújula se te va-al alma, recuerdo afuera!>. 

La canción simple, al modo de rito:l"nelo popular pasado. 

por el :6.J tro 'de lo culto. impera en esta e tapa anterior. 'f odo 

aquí es sencillo y tiene humor y son: ¡Qué dulce la sal del 

mar! -¡Qué bueno es _irse muriendo-de tu mira.r y besar>>. El 

juego da paso a la luz. una luz de sol que en las manos o en 

el alma be•a la •al del mar y eonríe. Todo ese alegre y dulce. 
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juegos verhales ( <y vientre suave de vela.-cn· viento sabio de 
rutas»). modalidades gratas a los poetas ultraíatae y crcacionis­
tas ( «Brújulas anarquistas», «equinoccios de tragedia> .. ((ciclos 
de arena blanda):-). 

El tono se hace m�s íntimo sin perder ni su frescura� ni 
su gallardía infantil. con movedora a' ratos. pero en él no em pie­

za a preocuparle tan to el decir mucho con sol tura co�o el de­

cirlo co.n síntesis. a la mener? intimista, por desplazamiento de 

nudos y elementos intermedios: 

"Toda berra. La berra que tú veas. 

es la misma del -viaje: 

es la misma que aguarda el gesto de tu mano 

cuando di gas: í Adiós!>) 

Su afán de mayor síntesis de .semboca luego en el mejor in­

tento lírico suyo. en su libro e Yelidá» (1942). La riqueza in1.a.­

gina ti va encuentra un cauce ordenado y una razón de alíen to 

�ayor. mágicamente rescata- elementos bajo la corriente de su 

' alma y recurre a símbolos. a historias par.a hablar de su esen­

cia� de su saudad·e y su angustia. Aquí la alegría de Don Pan­

cho Alegría.· matador de t;burones en el mar de las Antillas. se 

transforma en una silenciosa congoja y penetran elementos de�� ' 
folklore en rcempla,zo del humor anterior. Todo empieza a ser 

grave a·ún con la agilidad verbal que a ratos impera y domina. 

Dice de Erick. <(alma de hord y corazón. de _niebla)). y está 

definido y ag'reg'a: «-de padre ausente naufra.gado-nadador ya 

de algas profundas y arenas sorp�endidas» << Erick creció en su 

idioma de anzuelo y de corriente-fuerza de re�o y sencillez 

de espuma.> <,mitad Tritón y mitad Angel:,, « pulso de" viento y 

terquedad de proa» ca los quince años conocía mil golfos-y sin 
contar el ya remoto y �alohre seno de la madre '-> • 

Los años no ruedan en vano. Dejan como un sedii:nento de 
desesperada• a�clas y de mares movidos en el alma. Los año8
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le transforman el humor en esa especie de humor de navegante 

de la tierra ason-iado a toda.a las nostalgias y mareos. 

El trópico prieto. jugoso. vigoroso y vivo, al to como la pal­

ma y duro como la::; relumbrantes maderas. entra como un. lu­

cero mulato. abanicándose en las bojas vivas y grandes. Una 

tienda Fort Liberté. Dioses: Legbá. y Ügún. Una Virgen suelta 

de mueHe de puerto: Su quiete. «hecha de medianoche a toda 

hora -con hielo y f
r

lo de menguante turbio'> «calcinada cerámi-­

ca con alma de fuente» <en 1a noche sudada de fiebres y ma-

r1emas>. 

Hernández Franco ve su trópico no a la manera anterior 

de color re posado y �añado de Rafael Américo Henríquez, o a 

a la de Llanes, noéturnal de ola azul y densa interior. sino sen­

tsualmen te. con brillo de hojas temblantes en· la lluvia. 

rt. Yelidá» está colmado de aciertos líricos, de síntesis opor­

tunas, de multiplicados espejos. donde él contemplaba antes su 

viento marinero y hoy refleja la ola de las corrientes de dos 

.sangres: 

«estaba tendida y fresca como una hoja amarilla muy llovida 

adolorida sin dolor casi despierta en la hamaca de un sueño ti'bío 

le vi vía tan sólo un golpe amado de tambor e.n las sienes». 

Trópico eubido. ,"erdeante. jugoso. jubiloso, con su tambor� 

su c,olor. calor y tragedia. Hernández Franco le, refleja en un 

fondo gráfico, de inquieto dolor. con p1·oblemae de �angres y d:e 

raz,as., d'e nervios y se ofrece con'lo conductor-por au contacto 

largo con una cultura abierta de todo es te grito de brillo y de 

vivencia. Elemen toB de su poe�ía. 

FRANKLIN !vUESES BLJ�GOS ( l 907) 

Es necesario anotar como importancia de la conducta y la 

ohra poética de Franklin Mieses Burgos que constituye, des� 
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pués de Moreno J�méne:. .. el ejemplo más señalado de vocación

··, una con_ ducta y una obra. a ven taj ándole Morenoy pas1on por 

Jiniénez. por permanencia mayor. por edad mayor Y por Ben tido

renovador. pe1·0 superándole Mieses Burgos en selección. tinura

y depuración poética. constituyendo. eI_'l la actualidad. su posi­

ci6n diáfana. enseñadora y recogida. el mejor ejemplo lírico a la • 

joven poesía dominicana y la verdadera continuación de la con­

ducta iniciada por Moreno Jiméncz: un profundo respeto a la 

soledad creadora del poeta. ceñida en Mieses Burgos por un 

aislamiento salvador sin urgencias. 

Ganada la batallada de libertad formal de la poesía domi­

nicana por Moreno Jiménez. aceptados los elementos ma teriale� 

y reales como elementos de una gran poesía. la actitud de Mie­

ses Burgos aparece como señera y_ singular: le,Tan ta lo onírico y 

.a la vez desbroza su poesía de elementos impuros. ,En la actua-

lidad. la poesía dominicana mejor parece girar al�ededor del 

ejemplo de este g'ran maestro de· la poesía lírica ddmÍnicana de 

hoy. 

La poesía que Díaz Plaj a 11am a esencial. y el poema como 

«hilo conductor. confidencial. secreto. de los afectos casi inex­

presables fuera de la estricta intimidad espiritual y enamorada� 

encuentran en ciertas regiones poéticas de cultivo. en Mieses 

Burgos. un rumbo de p:-ofundidad y de· Íntima Íortal�za. Frente 

al dique abierto por �1oreno Jiménez ., Mieses Burgos se impone 

la tarea de canalizar. eliminando materiales impuros. pesando y 

repasando las palabras, no admitiendo ciertas voces hasta que 

han pasado y vuelto a pasar como un río repetido y empujado 

a ser más puro. y., entretanto. puede aliar este trabajo de selec­

ción con un adentramicnto de cabos sueltos y de amarras libres 

haci� el sueño y las zonas oníricas. pero es· necesario marcar que 

asolamente se produce esta libertad cuand� han sido recorridos 

ciertos t�amos en su poesía y se han dado los primeros pa sos 

selectivos y depuradores íntimos-de sentimientos. palabra• y 

tema5. 
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Una gran aristocracia formal y de peso. alienta en su poe­

sía: natural postura de quien sueña n'? ya la naturaleza, como 

en Rafael Américo Henrí quez. sii;io el pro p10 sueño. Las can­

ciones �e caen de los árboles como las hojas muerta�. y se le­

van tan árboles paridos de léxicos azules. con los que dialogan . 

los ·hombres y las piedras. De la voz nace un: árbol de cancio­

nes. en el poema suyo. Sombras, albas. rosas. palomas. hojas. 

cielos, silencios. enamoradas y cambian tes luna� de su t�ópico 

Íntimo, palmeras de hun,.o y de llama. pájaros sonámbulos. cam­

panas de voces can--i bian tes como el año. se inundan de sueño y 

traspasan sus vis.iones. La tierra se reconstruye en la intimidad 

del poeta. 

El ca1nino de sueño, que siguiera al- comienzo la sombra 

de un sugestivo y simbólico Maeterlinck. se trueca luego-más 

tarde-en un Rilke sonámbulo y luego-o paralelo-. -en un Lorca 

con entronques. surrealistas. y si traemos estas referencias es 

sólo a título de mera señal en la ·noche normal del sueño. no a 

condición de marcar una detenninante influencia. porque Mie­

ses Burgos. de tanto asin1ilarse múltiples corrientes y apetencias 

ha logrado cr�arse un particula_rísimo. definido y personal estilo 

poético. un o de los n1 ás personales-si no el más pert5onal-en 

la lí�ica dom'inicana de hoy. 

·como ejemplo de esta depuración He scnhm1entos

l�s· esencias. puede servirnos un trozo cualquiera de su

hasta 

Anti-

gé.neois >-> :

«Entonces: �·a todo.e éran"l.os uno-en la unidad de Dios.-. -

Y mi aliento de vida. era tu aliento.-porque tú eras yo ... -

¡Oh. indescifrable enigma de la ro�a y el viento!-Yo me amaba 

en ti misma)>. <'Qué dolor el de no verte-entre estas mu-

chas cosas-que no eran�, <; Ya íbamos a ser-mujer, estrella � 

rosa». 

Un barroquismo de alta ley vigila su poe.sía dehni�ndola. 

No está recargada como en Moreno Jiménez. porque tome uria 

realidad ígnea recargada. eino porque el sueño trabaja y es él 
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quien ordena, y recarg'a, pero una vez que la realidad co1nún 

ha sid_o dejada a un lado. Es sobre la re�lidad selectiva, nada 
vulgar·. proferida al poeta, que cm pieza la creación,· y es sólo 

en ton�es que trasoñándose. e1n pinándose hacia el im�ginado em­

peño del sueño de las cosas. que ellas levan tan un perfil. <,Tien-. . 
da de Fantasías:t es una verdadera ciudad donde imperan ·un 

automóvil persa y un verde perro etrusco - que le ladra a la 

luna.-como todo5 los perros que saben ser poetas� «una rosa 

de trinos r nn paisaje de vientos -.". besos -arrugado8 como mo­

mias egipcias >' «un nido de gardeniaB con música de abejas� 

<i;una crisma perfecta de un niño sin infancia-escondida en el 

fondo-de una obs��ura - botell� > < pozos. n-iohosos por. la he­

rrumbre - de todas - las estrellas». «un dado con tres doces» 

4: un ángel de la brisa-que sé como las hojas» « una campana 

enorme que sueña entre la niebla� �un florero de peces que sa­

turan el aire>- . 

- El primer libro poético de r-1ieses Burgos: <,Sin mundo ya

y herido por el cielo» (1944) derr.ucstra una laboriosidad silen­

ciosa y solí taria ejemplar. Es uno de los testimonios más puros 

de la poesía anti1lana. y uno de aquellos libros donde las zonas 

poéticais se l1acen tan continuas. que obligaría a una c1 ta casi 

total. 

Pero existen otros elementoo· de singular valor en la poesía 

de �1icses Burgos. y son aquellos -que recuperan un trópico que 

había a:i.dado en manoa poco líri·cas y sí muy descuidadas, para 

soña�lo con !a ttcnica de una poesía Guya depuradora y pro­

funda. 

Su deslumbrante <Trópico íntimo�>. soñado y resoñado en 

su interior. es la nueva evidencia de una preo'=u pación de elevar 

todos los materiales bellos del e:-c. tcrior a un deslumbran te aue­
ño poético. -

En Franldin Mieses Bnrg'os cobra rumbo de hondura y al­
tura lírica, y señala con fulgor y esplendor nuevo--actualísirno 
y viejo a la vez-el momento de búoqued� insatisfecha de hon-
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duras para una . poe,sía, por terrenos de exploración y de átor:• 

tunados hallazgos. Clásico por equilibrio y >novedad, por .a,ctua­

lidad, por hondura .. Nuevo por búsqueda del fondo medioeval 

barroco .. romántico, con e1nt.ro!1que surreal. del hombre. Selecti ... 

vo y profundo. depurado y fino. 

MANUEL CABRAL (1912) 

Las tendencias de búsquedas ele ,esencias populares. de so­

noridadeB de voz com.ún, del pueblo múltiple. depuradas y ele­

vadas a la poesía,. El ejemplo suelto, ancho. cómodo. de uJna 
• • ,. ··1 º

d d
. • • 

voz sentenc,105.a y JUgoisa. ag1 y suge1·1 ora, ·• l1Stu1guen una ,in-

tención m,edular en la poesía de Manuel Cabral. más ahincada­

mente y con m:a yor tendencia qu 1e la poesía del p.ro p.io Tomás 

Hernández Franco. La vena recogida por García Loe.a, Alberti, 

Altolaguirre • y Dáma,so Alonso de España. y el «retorno a lo 

popular; pe:ro sin abandonar ni:nguna de las ,conquistas de la 

nueva lírica:> (Dí.az Plaja: «La Poesía Lírica Española») es a pro• 

vecha.da. en lo antillano por Manuel Cahral. « 1.2 ,poemas ne­

gros� ( 1935). «Pilon» (193,6)� «8 gritosb (1937) marcan 'U'D.a se• 

gura ,intención de valoración ele lo popula;r elevado a lo poét¡ico 

en una búsqueda ,constan te de lo dom.inicano po.r sc,n1saci ro.n,es Y 

sen.sihilid ade,s. 

Di ver,sa.s :intenciones pueden descubrir;se c:n la in ter,esan te 

poesía de Manuel Cabra!: nervios y modos de una poesía anti­

im.perialist.a. desenfado popular, soltura y pe:rcepció:n de elemen­

tos de la patria en color y símbolo. Avidez ,Je co,¡ter inff ucn,cias, 

rí,os y aguda percepción de tendenc.ias y modos-modas--sal­

vándosc e.a.si ,sic,m pre el p,oeta por una ,especie de insti:n t,o de 
natural selección . 

. Bien ,es cierto que a veces su deseo de sorprendeT lo lleva 

a sorprenderse a sí pro.pío, ·mal.parado. en U'na poesía muy para 

la exportació:n y po,co ínti.ma: poee.ía tur1•atica. que sup1c:ra ,con 

gracia y soltura. y· a vc,c,cs salva del afirentón. 
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Su sentido colonsta. imaginativo. diáfano Y gracioso. su

manera juguetona. infantil. niña. ingenua de mirar los elemen­

tos. le dan ojo especi'!-1 de infante agudo. de ingenio armado·

de la poesía: 

«Bajo tu potro es un juguete el llano.-bajo tu potro tan 
dominicano-que le sirve de espuela la corneta-y vuela más 

que la guinea inquieta-que en las plumas se pin ta 1nuniciones 

-para robarle el blanco a la escopeta». <.Qué bien recuerdo tu

apretón lejano: ¡un corazón se te :volvió la mano!-Se me que­

dó tu azúcar en mi hiel,-co1no a los negros cuando cort'an ca­

ñas-ee les queda en el n-iachete. miel».

No logra la poesía de Cahral el son de sonoridad de Son 

prieto y duro de Nicolás Guillén en Cuba. el acento diría de 

imitación de pregón de hu�or. _adivinación de alma callejera y

común. de piel adentro. expresándoee. Sus ele1nen tos negros 

son de color. pero no de sabor o tono. en ·cambio su Con.cho 

Prim� es vi vísimo ( y dominicano): 

« Loro de los refranes. triunfo de las n,.ujeres.-cuando :vo­

lando las cabalgaduras.-eran sobre las lomas y las llanuras­

un tiroteo los amaneceres>. El humor irónico lo n-ianifi.esta de 

manera siempre directa� como el pueblo. rueda el dinero. <:.y ba­

jo la sotana o la moneda-su B.or a la san tica se le queda;,) «en­
redada en la hélice-se va la carretera por el cielo.-Mas hoy. 

compadre Concho. tam.bién se va tu llano.-míralo en el bolsillo 
del norteamericano». 

Su síntesis llega a veces a captaciones en que .sí da en el 

blanco en un humor más intenso. porque cuando no quiere ha•· 

blar en son de negros sino en son de su pueblo-mezcla de ra­

zas-· llega, por adi.vinaciones. a raros atisbos: La �alle es una 

historia que camina>> «se bebían los guapoe el país:·- iba de 

·boca en boca la botella-con-io la boca de la meretriz» �� Tierra

clara .. -chica de mapa y alta de palabras» «gritaste�con la v�z
• 

d I b b d "elo» c.: T1º erra-tu ca ns cimarrona e os negros- o oa e ci • • an-
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cio.-es el mismo cansancio de la mujer encinta�. <.t tu ventana. 

de par en par,-hoy está del tamaño del cielo�. 

Su poderoso instinto de captación lleva la poesía de Man­

jcl Cabral a regiones más altas y puras. y· por el camino de• lo 

nacional entra a un terreno más subjetivo, donde ·la imagen ya 

no rep1·esenta tanto una circunstancia determinada sino una re­

solución meramente poética. de solá sensación y selección lírica 

aislada. Ast el tema mismo de la tierra· le da e�tas variaciones: 

cTierra.-teng'o en .la brisa los ojos-para !levart� Pº": ellos­

más allá del alfabeto� <-<tiene tu barro ahora con10 ademán de 

torre,-de torre sierr,pre abierta como el sueño del viento� ca­

rretas que traen .de lejos su catedral de fatiga :1J «No es la Amé­

rica mansa-suave como la muerte del cabalJo del indio » ( Bajo 

el cielo de ahora-! a c_alle anti gua acaba de nacer>>. 

Su libro editado en. Buenos Aires. donde reside desde hace 

años . .i: Biografía de un .silencio» (1942) revela la búsqueda de 

este poeta de una más rigurosa síntesis selectiva y de un equi­

librio entre su acento de Jo nativo y el humo_r del criollo-aho­

.ra hacia América-con un gusto selectivo� poético y hno. feli:­

men te reeuel to y e q ui]ibrado. 

PEDRO tvIARÍA CRUZ () 9} 2) 

Al señalar la poesía de Llanes y sus características. algo­

o mucho-hemos avanzado en la de Pedro María Cruz que con� 

serva un mismo fondo de in ti mismo. aunque en él el amor ocu­

pa el lugar que la noche en la poesía de Manuel Llanes. 

Pedro María Cruz busca y anhela una �Ín tesis difícil. y ba­

r aj a -un determinado juego de efectoB que en su repetición da­

ñan no poco el brillo hondo de la poesía suya. Menos noche y 

más azul. eu atmósfera no deja de aparecer dolida. monologan­

do como una sal v aci6n a paren te. 

Las relaciones de los sentimientos. y la búsqueda de sus 

linee y principios. los espacios que separan las eaencias del 
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amor, parecen ser temas y deliberac¡ones suyas. El juego de 

oposición de planos, el contrapunteo de hnas esencias líricas. lo 

11 
. 

d b' d d 
• ,,, • r eva a un sentido arr.oroso e usque a e ar1etocra bcas ·.ar-

mas de selección en lo siin ple. y len ta1nen te empieza a desem­

barazarse de viejos resabios románticos-superados-que a ve­

ces ap�recen y emergen la cabe.=.a entre su fresca huella po .... tu­

mista que el poeta supera en intin1idad. 

<Lo mismo.-Siempre lo n1ismo;-La muerte de tu ·,.ida.­

que la vida de tu muerte.-tus catorce años de alba-que tu 

alba en terrada a los ca torce.-Lo mismo.- Deses peradamen t.e 

lo m.ismo.-Tener tus. párpados enterrados-que abrirte en el 

tiempo mis párpados:.. 

Y luego, estas inefables nota�. que recuerdan. por su in ten­

ción. los clásicos in ten tos de su poesía lograda en lo profundo 

por Pedro Salinas: � Poesfa Íntima, coloquial, depurada, amoro­

sa, cuyo.s orígenes podrían buscarse en G arcil2s0. en Bécq u�r. 

en Juan Ramón Jiménez. pero "f uertcmen te sellada por el hálito 

creador, verdaderamente poético. de Pedro Salinas>> (Díaz Pla­

j a, en su importante libro ya citado). 

<Perdóname por tenerte-tanto en mí-sin ti�. <<De ti v�e­

nes tú.-Lejana. ¡tan a mi lado!-Tengo tantas cosas-y eres lo 

• único que tengo.-Sin ti de ti dueño> e Siento tu ternura in va­

dir esta angustia,-esta ansiedad. este gesto que cae sobre mi 

vida.-pero ignóralo ahora que lo el5táa sabiendo.--Sin vol ver 

a ti esta ida es re torno.·-Perdóname haber sido tan tas veces 

esta herida,-que ya cica trizará con su arrullo el olvida!:.. 

Aparte de este afán de intimid�d. el· poeta -no pJede des­

prenderse de ese sello propio de cierta línea grata a Moreno 
Jiménez-y que vin-ios en Llane.9-: una proximidad por con­

traposiciones de términos en que. aparen temen te. se ubican ae­

mejante.s y represen tan Io contrario. produciéndose en el choque 

y la distancia el acercamiento Y la p olar�.zación . 

y cuando se ouelta mayormente. dice: 



Doce poeta& dominicano� 593 

«y tus ojo9 conmigo derrotaban la sombra)) «el río se da 

manso _como un tímido enfermo-Quisiera seguir tu!! huellas co­

mo bajo suéño de siglos». Seremos como dos ·piedras que coo-· 

tengan dos almas ... -¡Oh. el amor más grande. el que arde_ 

perfuma.-el que fué hecho de estrella para animar las esta­

tuas!». 

Elegíaco. una obrg breve. pero selecta y madurada escogi­

da a tiempo. Bigna el rumbo de Pedro María Cruz. aislado en 

su provincia y siempre nostálgico aoli tario interior. 

H ÉCTOR I NCHA USTEGUI CA BRAL ( 1912) 

lnchaus·tegui Cabral. con más re poso. con mayores elemen­

tos de herencia lírica mejor cogida. con campo mejor desbroza­

do. es quien mejor aprovecha y continúa-superándolo en cier­

ta motivación de humor--el acento de Moreno Jiménez de pro"'." 

testa ante el medio. y de prédica. Si bien Moreno Jimtnez sur­

ge a un plano religioso. fervoroso y esperanzador. lnchaustegui 

Cabral se queda en la burla. en la ironía·. y en un humor ciego. 

francamente desesperado a ratos. que me ha recordado no pocas 

v·eccs el. h�mor de T. S. Eliot. tan interesan te en la poesía de 

lengua inglesa actual. y tan dehnidor. 

Es importante-y daría para un ensayo-el momento en 

que la corriente de anunciación americana. de fe en un mañana 

proni.isor.. de triunfo de la armonía del arte en el hombre de 

mañana de Moreno Jiménez encuentra en la poesía de Inchaus­

tcgui Cabral una solución de réplica y protesta airada por la 
. 

, 1ron1a. 

Los fondos parecen ser distintos: A lnchaustegui le interesa 

la realidad para dejar deslizar sus repriendas a la realidad. Le 

in teresa el mundo a título de desencanto. Su prin"ter libro poé­

tico. «Poemas a una sola angustia» (1939) hizo ver. a los apre­

l!urados. que se trataba de° un poeta eminentemente social. El 

cartel o mote parecía grato a ser colgado. y se pretendió que el 

6 
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libro de Inchau.stegui Cabral era el de un mili tan te Y de un pro­

p�gandista de la lucha social
_
. Alguna alusión a �1arx o Baku­

nin pudo reahrmar mayormente esta ligera conclusión. Mirado 

con reposo y hondura, « Poemas de una sola ang'usti� :& es la 

protesta forma� de una disconformidad, pero sin querer conclu­

sión ninguna, y sin que el vehículo sea otro que el humor, que 

la ironía, las alusiones contrarias al fondo mismo de lo que· el 

poeta quería decir. Cansancio de una tierra demasiado cubierta 

de máscaras y absurdos. Temas viejos. y tierras viejas. 

«Rumbo a la otra vigilia» (1940) empezó a mostrarlo pre­

ocupado-afortunadamente-de un monólogo rumoroso, y no 

por el1o menos desesperado, interior. En q:Soledad de amor he­

rid·o>> (1943) levan ta, sin que deje la angustia, el tema particular 

. a grados génerales pareciendo ser ésta una de las particulari­

dades de su poesía. «De vida temporal» (1944) su última obra, 

valoriza la ·entrada a preocupaciones-vida, muerte, amor-que 

por su desarrollo y dirección, marcan lo más logrado d� su 

poesía Y una zona feliz ,y antológica en esta cuerda, de la 

poesía dominicana � antilla na. 

Tal como en la poesía de Moreno Jiménez, en ésta, las pa­

labras aparecen con un prurito de cierta ostentación aun de 

voces callejeras, populacheras y a veces lugareñas -e impuras . 

. Es una de sus virtudes el s·alvar a veces estas dificultades con 
una justa manera lírica de coger la embestida cruda y resolver­

la. pero a ratos. su poesía parece arrastrarse-como ciertas zo­

nas de la de Moreno Jiménez-como presa y acongojada por 

la osadía. 

lnchaustegui Cabral pretende captar lo rudo y a veces no 

superarlo. ni mejorarlo, y confía a su monólogo lo· que Moreno 

a su profecía. 

Como hombre de tierra adentro. la poesía de lnchaustegui 

Cahral reBeja un s�broso humor dominicano. en su seriedad y 

• · T. d t rrme y hombre desesperado. en su sonnsa. 1erra ura .. cos ra n 

La. son ria a como salvación íinaL Y has ta la risa. 
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N<? hay en su poesía inicial soluciones whitmanianas de eu­

foria de fe salvadora: sólo resignación y defensa burlesca. sollo-­

.zo. monólogo recogido so hre la propia sole�ad de un alma. 

Sus ternas. a veces. parecen. en lo árido. editoriales lentos 

que el poeta debe resol ver. per-0 su preocupación del hombre. 

ef in•terrogatorio sobre el destino. y siem-pre su desaliento. re­

suelven-con más o menos fo�tuna-los múltiples peligros de 

una poesía que se recorta tanto las alas y vuela tan a ras de 

tierra. 

Con todo. la poesía de lnchaustegui Cabral tiene la impor­

tancia del lírico documento de un tiempo suyo-y nuestro-y 

la n.o menor de un estilo que afirma en definitiva las conquis­

tas de Moreno Jiménez por una poesía �e verso suelto y blan­

co. que lncha.ustegui salva con dedicación e interesante monó­

logo de lo particular a lo general. de lo abstracto a lo . con-

ere to. 

<El corazón del mundo.-asediado de dudas que nadie mo-

verá.-y de amores que se van y que se vuelven,-dentro de 

mí.-de ang'us·�1as flaco y aterido-está .temblando )> «los pape:­

les olvidados toman su lugar.-1a Ror rehna su perfu1ne en el 

jardín en sombra-y en mis sienes la sangre bate sin cansan-
✓ cio �¿Quién soy? m.e preg'unto.-y sospecho que estoy tratan­

do de inquirir-lo que seré mañana - cuando la estr�lla que 

vierte su luz por la ventana expire". <<Lo que busco no tien� 

que ver con calendarios.-ni el hempÓ le levan ta sordos n'lu• 

ros ... 

<<" A cuatro pies por las alean tar•illas llenas de muertbs.-o 

erguido e!' las plazae luminosas. - segttirá vacilan te - gozando 

su gra� La.mbre y su gran sed· . 

Patético y acongojado. doloroso campo el suyo. sin posibles 

señales. 

- Gran sole�ad de quien ve la tierra de maner� tan próxima 

y tan desencantada a la vez. donde no hay barandas. n.i am­

paros. ni refugios. 
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El eclesiastés repica no pocas veces en las anécdotas que 

veces marcan el rumbo a sus desalentadas historias._ «De 

vida temporal)> es una menor protesta y menor esperanza. el 

monólogo abarca espacio mucho �ás desolado. No se sabe a 

veces en el milagroso apoyo, lo social--en intención-está bus­

cado más de sos1ayo, en co1·tos trazos con relación a sus pri­

meros libro�: mayor sugerencia y menos declaración, sigue bu&­

cando el testimonio de cosas mudas, ahora de una infancia que 

levemente vuelve, pero ni la semilla de la espe�ie retoñada en 

hijos parece afirmarlo. 

La poesía de lnchaustegui Cabral por su acento ma tc1·ial. 

directo,-diversa a la poesía de Neruda y más patética por la 

ironía-es tahlece un señalado e interesan te punto de re{erencia 

aun con sus vacíos-para medir un temperamento y una con­

ducta de desesperación en la época y en la esperanza. 

AÍDA CARTAGENA PORTALATÍN (1916) 

Un elemento de relampagueante temblor de eí_ntesis en el 

verso, señala la poesía de Aída Cartagena Portala tín con singu­

lar destino. Finamente recargada, la imagen aparece atrapada 

en una zona de .sorpresas y condicionada por una sensibilidad 
inquieta y buscadora. El breve poema está resuelto sin distrae-

ciones .. coi:i fuerza y temblor. En Manuel Cabral el poema de 
tono menor era resuelto en atmósfera de color locali9ta y de 
imagen gráfica y graciosa, en Aída Cartagena impera un traba­

jo depurador. selectivo de la imagen y de una seriedad que 

a parta toda anécdota. In teresa a su poesía sólo el nervio es­
t-rictamen te lírico. la razón de la entraña poética. la eensible re­
lojería que deja temblando el centro del poema: la emoción pu-· 
ra expresada a través de determinados trazos de esencial sín­
tesis completa. Su poema queda por eso enunciado .. temblando, 
porque prescinde de todo lo que sea prolongación de la sensa­
ción hacia la anécdota. Sus símbolos se revisten de doble sím-
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bolo Y una eingular oBadía verbal y de imagen impera y dehne. 

Su in tuición captadora la lle va a a presar en un solo verso lo 

que podría ser acaso el desarrollo de un poema. y refulge en su 

poema es.ta virtud como de múltiples espejos. de raras síntesis 

de es paci�s y tiempos líricos; 

� Llanto no harán las piedras para que me hagan arena». 

"la luz es sólo sombra >
.. «Mundos de pies cansados descansa­

rán> « las piedras tendrán lenguas>> « los mares serán mármoles� 

� El tiempo-desde el cuerpo del Sol-con temblor de ceniza » 

� un abrazo en el tilo del mar que labra el mundo» c::Pa:ra sa­

berte cerca.-quiero silencio de astros de las Eel vas rendidas l> 

« para que tus .sentidos sólo tengan mis voces-y sueñen desve­

lados en la brisa sin cielo-que estremece mi frente>. 

Pocos libros,. en la poeaía dominicana. más depurados. más 

temblorosos y más en la esencia poética viva que su único libro 

poético «Víspera del sueño>> (1944). El trabajo riguroso. la acep­

tación de lo inasible traído a la poesía en forma de temblor 

misterioso en la imagen; la aein"lilación de aires poéticos y diá­

fanos en delicadeza hrme. una angustia que trabaja con bellos 

elementos de expresión poética. la insatisfacción amorosa. lo 

femenino en soledad. y. ciertas sequedades interiores familiares 

a Sa�ta Teresa. señalan algunas características de esta poesía. 

< Las palomas del sueño se han herido en las alas <a la lu­
na se han ido los labios del dolor ,en todo lo que e.9 agua.­

la sed-de n,i dolor-no ha encontrado su ag'ua). 

Mu y distan te la insatisfacción de Aída • Cartag'ena. del tono 

acostum br
_
ado y general de la poesía femenina americana. pre­

hriendo las corrientes que se aproximan a Gabriela :t-.-1istral por 

aquello de temblor interior. monólogosensib1e,desesperacién. j a­

deo hondo. zonas de i�certidum brcs íntin'las propias de la Santa 

de Avila. �carreando a sus expresiones maneras íntimas expre­

sadas en cierta forma como automatismo· psíquico momentá­

neo. volviendo al control de su barroquismo más formal. que­

dando entre un temblor de h'3.%o reverc:liano y una forma caste-
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llana ceñid.a en palabras de interior Y profundidad como lo& 

místicos españoles del siglo XVI. 

CARMEN NATALIA (MARTÍNEZ BONILLA) (1917) 

Una adjetivación simple y calina. ·equilibrio y armonía en 

1as formas. resuelta en volúmenes a veces impasibles por cu yo 

interior. o al hn. aparece e l  d�stello y la resolución: nada de 

rebuscamiento. eliminaéión de barroquismos y elementos usados 

por los románti�os de fiebre y descontrol ardiente al exterior. 

, Ni extorsiones ni �rusquedades .  sím bolos fáciles. La emoción 

está centrada con cierta diafanidad y sencil lez-hasta con hu-

• mildad .. Los sentimientos se hallan. en. la poesía de Carmen Na-

,talia. traspasados a símbolos elementales rodeados d� un voca­

bulario que se esfuerza en brillar por la eliminación de voces y 

selección. descargán dolo de términos y vaciándolos a moldes 

que con10 estatuas trágicas conducen un acento de angustia y 

de dolor. de ternura y desesperación: de 1n&nera digna y pre-

meditada. 

Elaboración lenta pero espontánea. desestimación de tema& 

traídos y llevados por la lírica fen1enina an-iericana. para que­

dar.se en la austeridad y selección interior: 

«Pobre alma mía. cómo no he de amarte.-si me trajiste 

el vino de la dicha)) «arráncame la vida-y hazla polvo en tus 

manos. La he querido-sólo porque tu amor me hizo vivirla!». 

<(Tu camino es un trazo-blanco hacia los ja1·dines--del jú­

bilo perpétuoM·. Luego ... ¿a qué decirlo? Fué un golpe de eom­

bra.-Te fuiste dur!Tiiendo �ientras yo reía.-y ví desleírse tu 

luz y tu nube.-Se bebió la noche. de un. sorbo mi día:-> <: Pero 

mi corazón. allá en el fondo.-se sentía morir bajo la piedra.­

Y agrietándola toda sollozaba� < Yo adiviné en seguida tu se-
• c reto.-tu secreto que ·a voces me: d�cías,-desde tu soledad in­
mensa y triste.-Pero pasé de largo. •in nurarte,.-para que no 

supieses que yo te co� prendía ... � 
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La ternura y.la vocación subterránea de una expresión que 

busca los medios más simples y sonrientes para expresar su· de­

sesperación Íntima y su soledad. asignan a Ja poesía de Carmen 

Natalia una rara contención. una diáfana austeridad. Repre­

senta. en la poesía actual dominicana. un trabajo de formas Y 

preformas. de moldes y sí1nbolos-casi máscaras quietas-don­

de se vuelca la expresión de un alma atormentada que. sin 

embariº• ama la claridad. 

FREDDY GATON (1920) 

Lo que en la poesía de Franklin Mieses Burgos signi 6ca 

de búsqueda y exploración. y está resuelto con selección "? cier­

to afán de pureza, en la poesía de Freddy Gaton Arce está em­

bestido con acento de desesperado humor ciego. y descontrola­

do acento. Los materiales en estado ígneo o de presolidi fica­
ción brillan e irrumpen con sus aristas y sus brusquedades. 

Sorprende su mundo y su barroquismo desacostumbrado en la. 

lírica d�minicana. La impasibilidad con que Gaton Arce se da 
a nuevos avances augura logros óptirnos e insospechados, Y 

conquistas hrmes. y desconocidas a lo que en la poesía domini­

cana de hoy es a v�nce sobre desconocidos terrenos.-

Un descontrol propio de ciertos resplandores surrealistas. al 

cual sólo pone atajo el humor despiadado del poeta. y su visión 
risueña del mundo. pero no a la manera de lnchaustegui Ca­

bra). sino con un humor más jolgorioso y menos desesperado 

por máe joven. Mucho mayor piedad y mayor esperanza, mucho 

mayor resolución a la manera de un Rimbaud del mundo, bus­

cavidas y devorado por los metal�s y los n�undos que es,a des­

piadada ironía de un T. S. Eliot quieto y desencantado . 

. Todo es ardiente Y sabe a fresca pólvora. a desordenada 
cabeza que estima este desorden como condición previa para 
•u ordenamiento en el caoa. 
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Se einparenta con inte�tos .de Alberti .en la poesía españo­

la conteqiporánea de un descontrol de los sentidos y aporta lu­

ces n�evas a la exploración lírica �ominicana: 

« Cuando el siete y medio Gea trece de copas astilladas. y 

la corna no destripe seises del centro de la ballena. Y el rojo 

deslengüe ascendiendo en la 1·ule ta infinita. y el do ble seis qu�­

de en el tranque de la estancia� Cuando la bola esquina cante 

en el centro de la tierra. y. la reina del mate sea proletaria Dul-
' 

cinea de un peón. y el tablero no calcule la rosa desmayada. y 

el póker sea de ases transparentes. y el bacará esconda el ros­

tro y escapen los puntos de la herida Olvido: Cuando la gar­

ganta lleve su trasnocho de se,} 2. los ojos deseen trados del ecua­

dor del polo. y la· última moneda apriete la mano del muerto: 

Entonces-sólo entonces-el • corcel sangrará sangres negras ... 

los amigos exudarán su hielo. . . y tú tendrás tu hablar d e  ho­

jas encanecidas. esperan.za> .... 

En esta poesía los símbolos y los tonos, loi!S nervios y acen­

tos líricos adquieren los más insospechados ¡:ertifes. Todo pa­

rece desconocido. misterioso y cuajado de peligros. pero el poe­

ta resuelve todas las dudas de la única manera posible al po eta: 

creando. 

La poesía de Freddy Gaton Arce. minoritaria, sele ctiva. 

para una estricta minoría de iniciados. tiene· no poca virtud en 

su rara seJección y en su destino de impopularidad: la paGión 

de una búsq1:1eda realmente lírica en terrenos no siempre cono­
cidos. 

MARIANO LEBRON SAVIÑÓN (1922) 

Se acerca. primcramen te. por una sencillez de can to-al 

que no anda ajeno la vena popular que el poeta levanta a su 
cultura-. Una si 1n plidad de canción dulce de trópico encanta­
do Y encendido: « En tu casa puso el vicn to-un canto verde 
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de pino>) <<Pronunciaste mi nombre quedamente-y vagamente 

te busqué en el cielo» . 

Para Lebron Sa viñón no eE el acento popular lo que es pa­

ra Manuel Cabral. .No es deslumbrant� estampa, ni síntesis de 

luces y humores naciona.les típicos, sino residuo. recogimiento 

de fondos. purezas. selecciones: << Tú estabas como sol de pri­

ma vera> . dice, con cierto sabor recogido a canción popular. pe­

ro popular selectiva. escogida y trasbordada. a su instinto de 

s.electo temblor. Lo dominicano no busca en· sus canciones ca­

rrera para imágenes de anécdotas, s.ino que se ahrma en cierta . 

eang're española. a la manera de los poe·tas de los primeros can­

cioneros, cantando con dolor. pero c-on distinción y soledad. con 

sencillez y diafanidad. con simple y elemental tono. 

Siempre ávido de nuevas búsq-�edas y pleno de insatisfac­

ciones. la poesfa de Lebron Sa viñón cr·uza por libertades forma­

les que le dan señalada preparación para su reintegro a modo,s 

n--iás estrictos. Su paso por una poesía más abierta y espontá­

nea1nente querida. le otorga mayor desenvoltura que aproYe­

charán y asimilarán de3pués: -<Sobre 1ni vida un canto-mi al­

ma 'con-io un grano de are.na «apagadas 1nis vo�es can tan sue­

ños obscuros>> «Te bueco y es inútil-1'1e lo dice la aurora que 

se levan ta de tus ojos». « El mar saca sus manos blancas de es­

puma�. e La mujer está en el mar lleno de tiburones-que la 

cercan-y ella sien te el sop,or de los deseos-ca!ar1e el ser hasta 

los h ue.so's-EI v1en to po11e a -flotar su cabeHera-que parece 
una ni:ibe>> <,Silencio mio� que• conoces las cosas de mis cosas­
eres lo mismo que el n"lar-lleno de caracoles-con la tier ra en 

J 
• 

l • 1 1 ' 1  b os pies y e c1e,o en os caoe los1>. Yo busco en las soro ras--
algo que ignoro hasta la ignorancia de 1-ni silencio». cA nadie 
perdonas. porque a nadie pretieres.:1<. 

Traductor de Eluard. Desnos y los surrealistas franceses, 
adquiere síntesis Y runibo, que le será de alto Yalor en su poe­
sía: «Te vis t.es de rocío. de noche o desolación-desde la ftota 
de fue�o-hasta el �lti1Y10 hoJl!!lhre, Lasta el último niño>. 

o 
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Su apasionante y libre n1anera con que aparee� en t:Los 

Triálogos (1943) e «ln.hnita estética > . colaborando en un a poesía 

a tres voces (con Don1ingo Moreno Jiménez Y el que esto es­

cribe} .marcan en su poesía e_l punto ,más conseguido de su obra 

de libres y espontáneos medios y de avasalladora , interior es­

cri turá. Frente a su obra y a su manera espirit�al es preciso 

hablar de una manera neo-romántica. 

Lebron Saviñón retorna. después de, este saludable pasaje 

por una· poesía más espontáne a y suelta , a su cuerda :propia y 

má8 suya: a una poesía de formas, donde el marco valoriza su 

manera apasionan te de alma y am�r, sus temas cse�ciales. Es 

a qui donde es preciso señalar su mejor logro; < Así ·sobre -el do­

lor me desterraron-tus quiméricos sueños de ventura». «Pasó 

una mariposa y pasaron mil olas.-·-Y yo en los sueños tuyos 

borrado ya el perfil». 

Con los viejos metros italian_i.zarl.tes, con las formas que 

hicieron suyas Garcilaso y Boscan. levanta una poesía que si a 

ratos es encantamiento de sonoridad brillante. otras es doliente 

cuerda· de soledad de amor. Su facilidad. BU poder-raro-imi­

tativo. su demasiada apetencia de absorcionel5 líricas. su mime- , 

tismo, son grátuitos dones que para que no se vuel�an contra 

el poeta lucha contra ellos. La importancia de la obra líric-a de 

Mariano Lebron Saviñón reside principalm.ente en que los viejos 

temas. gratos a Fabio· Fiallo y Enrique J-l�nríque.z. vuelven en 

-él a un feliz resurgimiento. eón 1� calidad y condición que este 

resurgimiento de l�s for1nas corresponde a un sentido de parte 

de la poesía española actual (Jorge Guillén. Rafael Alberti. 

Gerar:do Diego)' y americana (J ain1.e Torres Bode t. José Gorol!l­

tiza. Francisco Luis Ilernardes). La juventud del poeta Y su 
precocidad adelantad� hacen que esta ven;i suya. nueva en im­
portancia de resurgimiento en la poesía do,nin.icana. sea todo 
un feliz símbolo de trabajo y una actitud franca Y oportuna 
dentro de] normal desarrollo de la lírica en la República.· 
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COMP.LE�tENTO FINAL. 

No quiero cerrar estas notas sobre poetas dominicanos, sin 

agregar, aunque ahora sólo de mero nombre, dos obras poéticas 

recientes de señalado valor y de particular importancia en la 

generación más joven poética dominicana, la obra de Manuel 

Valerio (1918) y de Antonio Fernández Spencer (1922). 

Isla Española, en .el Mar Caribe, marzo de 1944. 




